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El cultivo de palma aceitera continúa expandiéndose en más y más países
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Brasil y Perú desde hace ya varios años se han lanzado a la conquista, para el capital transnacional, de las
tierras de las comunidades campesinas y nativas, de la Amazonía. Nuestro patrimonio cultural e histórico
se convierte en instrumento al servicio de la acumulación de ganancias de capital a las transnacionales.

La deforestación de la Amazonía ya se extiende a 28 millones de hectáreas, ha desaparecido el 26% de la
totalidad de la selva Amazónica y cada día se pierden otras 7.000 hectáreas de bosque una superficie de
10 por 7 kilómetros.

Entre los cultivos de más rápida expansión figura la palma aceitera y la soja, plantados principalmente
como monocultivos en gran escala destinados a la exportación. A nivel mundial, el área de palma aceitera
aumentó en un 43% (10,7 millones de hectáreas) y el área de soja en un 26% (77,1 millones de hectáreas)
durante el período 2005-2007. Las políticas gubernamentales han facilitado esta expansión que ha
ocurrido principalmente en Ecuador (150.000 hás), Colombia (130.000 hás) Honduras (50.000 hás),
Argentina (40.000 hás), Brasil (39.000), Perú (33.000), Venezuela (30.000), Costa Rica (30.000), Uruguay
(20.000 hás) Guatemala (15.000), República Dominicana (9.000), Nicaragua (4.000), México (4.000), así
como Panamá, Surinam, Guyana y Bolivia. Es que, al igual que en el caso de los monocultivos forestales de
pinos y eucaliptos, el problema no es el árbol, sino el modelo en el que se lo implanta.

El impacto más directo de este proceso ha sido la deforestación de millones de hectáreas de bosque
tropical, y la pérdida de vastas áreas de bosques para dar lugar a las plantaciones de palma aceitera y
soja. Los plaguicidas y herbicidas inherentes a estos monocultivos terminan de exterminar los últimos
vestigios de biodiversidad capaz de coexistir con las plantaciones y disminuyen significativamente la
posibilidad de restauración del hábitat. Las compañías de palma aceitera y soja han estado relacionadas
con incendios devastadores en los bosques, que han destruido millones de hectáreas de bosque y otros
tipos de vegetación.

La palma aceitera es originaria de África Central, donde su cultivo como producto básico es central para
el sustento de millones de pequeños agricultores. Pero en cualquier otra parte del mundo se ha
transformado en un gran negocio, y es cultivada principalmente en plantaciones de gran escala. El aceite
de palma es un aceite vegetal derivado de la palma aceitera. Su consumo a nivel mundial es segundo
entre los aceites comestibles (detrás del de soja), y tiene una gran variedad de usos desde champú a
papas fritas, pasando por comidas congeladas y cosméticos.

Durante las últimas décadas, el cultivo de la palma aceitera se ha venido expandiendo en forma acelerada
en un número creciente de países de Latinoamérica. Este cultivo genera enormes ganancias para algunas
grandes empresas transnacionales, pero estas plantaciones provocan grandes impactos ambientales y
sociales negativos: disminución del rendimiento hídrico, modificación de la estructura y la composición de
los suelos, alteración de la abundancia y riqueza de la flora y la fauna, usurpación de los bosques
ocupados por pueblos indígenas, expulsión de campesinos e indígenas de sus tierras y pérdida de sus
medios de vida. A pesar de ello, un número de actores nacionales e internacionales continúan
promoviendo activamente este cultivo, bajo un trasfondo de creciente oposición a nivel local.

Generalmente, las comunidades locales y las sociedades nacionales son ignoradas en los niveles de
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decisión. Simplemente son usadas como proveedoras de fuerza de trabajo barata, a la vez que sus tierras
y sus recursos son directa o indirectamente apropiados por parte de poderosos agentes del país o
extranjeros.

Sin embargo, uno de los principales impactos del cultivo de esta palma es la violación del derecho a la
tierra es la apropiación de amplias áreas, hasta entonces en posesión de poblaciones indígenas o
campesinas, que de ellas obtenían sus medios de vida.

Esto genera procesos de resistencia ante ese despojo, normalmente enfrentados a través del aparato
represivo del estado y de las propias empresas palmicultoras. Entonces es la violación de una larga
cadena de derechos humanos, inclusive el del derecho a la vida.

La rápida desaparición de los bosques tropicales

Es de destacar que en casi todos los casos los monocultivos industriales de palma aceitera se instalan en
áreas boscosas. Detrás de los gigantescos incendios que para las empresas plantadoras de palma, es más
barato "limpiar" el área a ser plantada mediante el uso del fuego. Pero detrás de toda plantación industrial
de palma aceitera hay un proceso de gran deforestación.

Esos bosques tropicales eliminados por este cultivo son a su vez el hábitat de una enorme biodiversidad.
Estudios han demostrado que el 80-100% de las especies de la fauna que habitan en la amazonia y en los
bosques tropicales no pueden sobrevivir en monocultivos de palma.

El principal "beneficio" sobre el que insisten los defensores del cultivo de la palma aceitera es la
generación de empleos en el sector (plantación, mantenimiento y cosecha), pese a que en la mayor parte
de los casos sólo se trata de empleos temporales. Los trabajadores de las plantaciones industriales sufren
los mismos problemas que los demás trabajadores agrícolas, salarios extremadamente bajos y malas
condiciones de trabajo.

Gran parte de esas plantaciones se están instalando en territorios tradicionales indígenas, privando a las
poblaciones locales de sus medios de vida y de sus recursos vitales. Se le otorga permisos a empresas
plantadoras de palma aceitera en tierras que las poblaciones locales utilizan para sus cultivos, tales como
arroz, árboles frutales, hortalizas, pimienta, etc., que constituyen la base de su alimentación. A ello se
suma el hecho de que la destrucción de la selva implica la desaparición de una amplia gama de productos
utilizados tradicionalmente por la población local.

Privados de sus recursos, los pobladores locales son paulatinamente forzados a ceder todos sus derechos
sobre las tierras y a convertirse en asalariados de las empresas, ocupando puestos de trabajo zafrales, con
bajos salarios y con malas condiciones laborales.

La creciente ocupación de tierras por las empresas plantadoras de palma ha desencadenado una lucha
desigual, donde las comunidades locales se resisten a la destrucción de la selva, al despojo de sus tierras y
al desconocimiento de sus derechos tradicionales, siendo entonces víctimas de represiones y
hostigamiento por parte de las fuerzas del gobierno que actúan en defensa de las empresas.

Las decisiones globales de países del norte y sus empresas privadas del mercado de alimentos o
petroleras han desconocido lo que esto significa para el hombre en el mundo, en particular, por el cambio
en el uso de las tierras de los países de Latinoamérica; la imposibilidad real de reducción de los gases
efecto invernadero y por el contrario la inviabilidad de los agrocombustibles para saldar la deuda
energética. Y mucho menos, han tenido en cuenta los crímenes de lesa humanidad que se han cometido
para esa conversión del campo en industria. La destrucción ambiental, la apropiación ilegal de tierras que
se cometen en Colombia, Ecuador, Brasil México, Indonesia, Argentina para el desarrollo de los
agronegocios, bajo el presupuesto de superar la crisis del calentamiento global y el consumo dependiente
del petróleo, está oculta bajo los nobles propósitos de las políticas de la Unión Europea y Estados Unidos.

Las razones de la expansión



Pese a todos los impactos constatados, el cultivo de palma aceitera continúa expandiéndose en más y más
países. La razón que explica esta aparente sin razón, es que, en primer lugar, constituye una inversión
muy rentable para el sector empresarial nacional e internacional. La rentabilidad surge de la combinación
de mano de obra barata, tierra a bajo precio, inexistencia de controles laborales y ambientales efectivos,
disponibilidad de financiamiento y apoyos, el corto período que media entre la plantación y el inicio de la
cosecha y un mercado en expansión, en particular en los países del Norte. En este último, cabe señalar
que el aceite de palma es el aceite vegetal más comercializado del mundo, ocupando un 56% del comercio
global de todos los oleaginosos. A ello se suma el hecho de que se trata de un cultivo orientado a la
exportación.

Pero a su vez, existen otros actores externos que lo promueven activamente (tales como el Banco Mundial,
el Fondo Monetario Internacional, el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo) o que se benefician
económicamente, tales como los bancos internacionales que lo financian. En referencia a esto último, un
estudio (Wakker 2000), comprobó que los principales bancos de Holanda (ABN-AMRO Bank, ING Bank,
Rabobank y MeesPierson) mantienen estrechos vínculos financieros con las principales empresas
palmicultoras.


